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ración peru-Donviana, porque njienao aictia anión la ane- 
xión era innecesaria, y disuelta ella, hubiera ocasionado el 
statuquo anterior a la confederación. 

La Francia de Napoleón I hizo de Hambargo sa úl- 
timo departamento. Al centro y al sud, la Francia local 
{iasó sns natnralea e históricos límites. El primer acto de 
os aliados al ocupar Paris en 1814, fué declarar que la 
Francia vuelva a sns limites de 1792. Declaración de ri- 
guroso derecho. Toda disolución de imperios o confede- 
raciones restablece las autonomías al estado anterior a la 
fecha de la nnion. 

La cédula real de 1807, que desmembré Tanja de la 
Intendencia de Potosí, y la anexó a la Intendencia de 
Salta, quedé anulada a la manera de la anexión de Ham- 
bnrgo a la Francia, por el solo hecho de la disolución del 
Virreinato de Buenos Ayres, durante cuya unidad, se des- 
membró a nna de las Audiencias asociadas, en beneficio 
de la otra. 

Este es el uti possidetis con relación a Bolivia toda. 

Pasemos al uti possidetis con relación a Tarija sola. 

Este uti possidetis se realiza dentro de la Audiencia 
de Buenos Ayres, disnelta no en 1810, sino después de 
1825. 

De la Audiencia de Buenos Ayres han nacido cuatro 
soberanías sin uniformidad alguna territorial. 

Paraguay es nna Intendencia o una provincia consti- 
tnida en nación independiente. 

Uruguay es nn simple distrito, una gobernación per- 
teneciente a la Intendencia pretorial o capital de Buenos 
Ayres; y se erije en Estado soberano e independiente. 

Tarija nna agregación provincial de la Intendencia de 
Potosí, bajo la jerarquía de Partido, es desmembrado de 
Potosí; y siempre en calidad de Partido, es anexado a la 
Intendencia de Salta por cédula real de 17 de febrero de 
1807, qae Matraya cita bajo el número 2490. No lo ne- 
gamos. 

Pero ese Partido salteño hace con su provincia nue- 
va, lo qae otro partido bonaerense con la provincia de la 



qne era parte intégrame, ce independiza y anexa a so- 
livia como Montevideo Be independizó y anexó al Brasil. 
No hai mas diferencia qne la de haberse neutralizado a 
Urugnay entre el Brasil y Argentina, por nna guerra y 
tratado posterior, que no nace argumento a la identidad 
de la deliberación de soberanía. 

La anexión por propia voluntad, esta reconocida por 
el derecho internacional y pur la constitución Argentina, 
que copiando en esta parte como en muchas a la de Esta- 
dos Unidos, consagra el derecho de agregación por el ar- 
tículo 13: 

"Podran admitirse nuevas provincias en la nación; 
pero no podrá eríjirse una provincia en el territorio de otra 
n otras, ni de varias formarse una sola, sin el consenti- 
miento de la legislatura de las provincias interesadas y 
del congreso". 

Obedeciendo estos mismos principios, el congreso 
constituyente de Bolivia de 1826 por et considerando 
2." y el artículo 2." de la lei de 3 de octubre, dijo y 
dispuso: 

"Considerando 2.°: Que las repetidas solicitudes de 
los habitantes de Tanja y su voluntad manifestada en ac- 
tas de 6 de junio del año pasado, y 20 de agosto y 7 de 
setiembre del corriente, son y han sido de pertenecer a 
Bolivia, declarando que la desmembración fué hecha con- 
tra sus votos y deseo, porque ellos como todos los alto- 
pernanos, estaban autorizados para decidir de sus desti- 
nos". 

"Articulo 2." de la lei. Eu virtud do las reiteradas 
solicitudes de Tarija, y de su libre y espontánea resolución 
por reincorporarse a Bolivia, se admitirán en el congreso 
constitnyeute sus diputados que se hallan en esta capital, 
luego que examinadas sus credenciales, estén conformes 
al reglamento de elecciones de 26 de noviembre del año 
pasado." 

La cuarta soberanía nacida de la disolución de la Au- 
diencia de Buenos Ayres fué la República Argentina, que 
no hai para que coufundir, ni con el Virreinato de Buenos 
Ayres, ni con la Audiencia de Buenos Ayres. 

Los argentinos la confunden; y ora, asumiendo los 
derechos del Virreinato reclaman el Gran Cliaco al norte 



del Bermejo; ora asumiendo los derechos de Audiencia, re- 
claman a Tanja. 

La nacionalidad argentina, nada tiene de común con 
esa impotente aspiración que bajo formas independientes, 
quiso perpetuar la anidad del Virreinato primero, y des- 
pués la de la Audiencia porteña, con el nombre de Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata. 

Esas provincias nunca estuvieron unidas gubernati- 
vamente. La disolución dislocábala unidad por todos sus 
extremos durante la gnerra de la independencia. El norte 
era realista, o sea el Alto-Perú; el noreste apenas confe- 
derado, o sea el Paraguay; el este realista espafiól, in- 
dependiente o portngnés o sea el Urugnay. Tarija obede- 
cía Bietnpre a las armas españolas del Alto-Perú.. 

La República Argentina fué, no el primer Estado 
formado de la disolución sino el cnarto en el orden crono- 
lógico, aunque haya resaltado el primero en el orden he- 
gemónico. So constitución data de la caida de Rosas y de 
su carta de 1860. Su rango de cuarto Estado en el orden 
cronológico, es el resultado de que su definitiva integri- 
dad, dependió de la integridad con que respectivamente se 
fueron constituyendo tonas sus desmembraciones sobe- 
ranas. 

Algo más : la unidad extrictamente argentina estuvo a 
punto de zozobrar, desde el congreso de Tucumiin de 1816 
hasta la batalla de Pabón de 17 de setiembre de 1861 ; pe- 
ríodo de 45 años en el que Buenos Ayres y las provincias 
se han hecho una gnerra desapiadada de emancipación 
unas contra piras; y qne, a haber sido auxiliada por et 
Brasil, Bolívia, Chile, habría disuelto nuevamente la pro* 
pía unidad argentina. 

¿Y es el cuarto estado cronológico; el cuerpo de don- 
de han nacido tantas desmembraciones, el que vá a revin- 
dicar provincias y territorios a nombre ya del Virreinato, 
o yá de la Audiencia de Buenos Ayres? 

II. 

No se hallan vigentes todas las leyes territoriales, 
que el soberano espafiól impuso a sus colonias de Amé- 
inca. 



propia autoridad. 

Hacemos mérito de las que hs abolido la independen- 
cia americana en sus primeras y segundas evoluciones. 

En la primera evolución, la independencia abrazó la 
forma y extensión de los Virreinatos. El imperio de Itúrbi- 
de, la Colombia de Bolívar, el Perú de Abascál, Fezuela, 
San Martín y La-Sema, las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata de Saavedra, Belgrano, Puirredón y el Con- 
greso del Tucutnán. 

En la segunda evolución, los Virreinatos independi- 
zados se seccjonarou, Los de Méjico, Santa Fé ds Bogo- 
tá y el Perú en Audiencias nacionalizadas, exceptuando la 
del ' Cuzco eq el Perú, incorporada con la de Lima para 
formar nn solo Estado. 

El Virreinato de Buenos Ayres, ofrece singularísima, 
excepción en esta segunda evolución. Las dos Audiencias 
componentes se disuelven, manteniendo únicamente la de 
Charcas so nnidad; y disolviéndose, dentro de sí misma, 
la Audiencia de Buenos Ayres. 

Vio nacer ésta de su seno nn Estado i ode pendiente — 
la República Argentina; otro que prometió ser confedera- 
do en 1811 — el Paraguay; y dos secciones qne resolvieron 
anexarse a Estados limítrofes; Montevideo al Brasil y 
Tanja a Bolivia. 

Hai pues, necesidad de discernir en la legislación te- 
rritorial de la época colonial, las leyes qne quedaron vír 
gentes de las que han resultado abrogadas. 

Están abrogadas todas las incompatibles con el réjí- 
meu y concierto internacional de la America de} Snd. En 
primer término y de un modo general las leyes yirrema- 
ticias. En seguida y de modo especial, en la qne fué 
Audiencia de Buenos Ayres, la lei de 1661, constitutiva 
a la Audiencia suprimida diez años después en 1671, 
reconstituida de nuevo al organizarse el Virreinato da 
Bneuos Ayres en los finales del siglo XVlIf. 

Esta lei constitutiva de la unidad territorial asignada 
de la Audiencia bonaerense, está abolida por el advenir 
miento de las soberanías Uruguaya, Paraguaya, TarijefíB. 
y Argentina. 



quita la erectora de Buenos Ayres. 

El final de la lei constitutiva de Charcas, dice: "to- 
dos los cuales dichos términos sean y se entiendan confor- 
me a la lei 13, que trata de la fundación, y erección de 
la real Audiencia de la Trinidad, Pnerto de Bnenos Ayres, 
porque nuestra voluntad es que dicha lei se gnarde, cura- 
cía y ejecnte precisa y puntualmente". 

No es pues, contradictorio aseverar que la disposición 
de 1661, está abolida como lei interna, y se halla vigente 
como lei de límites de Bolivia con las repúblicas del Pla- 
ta, y de éstas con Bolivia. 

Tarija hasta 1807 fué partido perteneciente a la Pro- 
vincia de Potosí. En la misma calidad debió pasar a la 
Provincia de Salta, a virtud de la citada cédula de 17 de 
febrero de 1807. 

Una y otra provincia, Potosí y Salta, eran partes in- 
tegrantes de Audiencias distintas y confinantes. 

La ensanchada Audiencia de Buenos Ayres al perder 
su integridad, o mas bien, al haber sido disuelta, dejó abo- 
lida en lei constitutiva. Refiriéndose a ella, la cédula real 
de 17 de febrero de 1807, relativa a la agregación de Tari- 
ja a Salta, ha envuelto en su abrogación las leyes que mo- 
dificaron su unidad de Audiencia. 

Si la lei de 1061 se halla abolida; con ella lo está 
también la cédala de 17 de febrero de 1807. 

Delante de tal conclusión, interrogarán los publicis- 
tas argentinos: ¿cnál es entonces el uti possidetis vigente 
entre lot Estados que derivaron de la Audiencia de Bue- 
nos Ayres? ¿Existe este principio o fué anonadado, como 
parece instentarlo el escritor boliviano? 

Ya hemos anticipado la respuesta de que esa lei rije 
el uti possidetis argentino y paraguayo con Bolivia. 

Considerando el uti possidetis interno paTa las sobe- 
ranías derivadas de la Audiencia de Buenos Ayres, tene- 
mos que recurrir a su derecho público interno para resol- 
ver ía dificultad. 



secciüu de provincia con el derecho de deliberar su desti- 
no internacional. 

Las nacionalidades originadas de la audiencia de Bue- 
nos Ayres se han constituido a virtud de un principio de 
deliberación internacional; y de la manera y en la exten- 
sión con que esa facultad deliberativa se ha ejercitado, han 
snrjido el Urnguay, el Paraguay, Tanja y la República 
Argentina. 

El uti possidetis de estos países es provincial y sec- 
cional de provincia, con relación al régimen territorial qne 
la revolución de 1810 encontró vigente en el virreinato 
austral de la América meridional. 

Si Tarija ejerció el mismo derecho qne Montevideo, 
el uti possidetis de que harán uso Bolivia y la Argentina 
para fijar los límites de aquella sub- pro vi neta nn momen- 
to soberana, será el mismo que tuvo con la provincia de 
Salta, antes de tener que pertenecerle con arreglo a la cé- 
dala de 1807. 

De las distintas conclusiones de nuestro anterior ar- 
tículo y de éste, resulta, que la cédula desmembradora de 
Tarija se halla dos veces abolida. Primeramente conforme 
al derecho de anexión: segúndame ote, por su caducidad, 
junto con la leí principal de 1661 a que fué referente. (") 

(*) aEt Rei»— Yirrei, Gobernador y Capitán General de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, y Presidente de mi Real Audiencia da 
Buenos Ayres, (-1 Gobernador Intendente de Córdoba del Tucumán, Mar- 
rjuflj de riobre-SIiuit.» me propuso la. utilidad que resultaría a la Iglesíay 
al Estado en ladivi.-iu;i del (J:>.spadude Córdoba en dos. quedando el uno 
en la misma ciudad, con Lodo el distrito de la Provincia de su nombrey 
los tres partidos de Mendoza. San Juan y San Luía de la Punta, de la Pro- 
vincia de Cuyo, püi U'i.i'uici.U'!) al Obispado de Chile, y el otro eu la ciudad 
de Salta, compuesto de toda la Provincia de este nombre y de los parti- 
dos de chichas y Tarija, pertenecientes al Arzobispado de Charcas, expo- 
niendo mui circunstanciadamente las ventajas que de esta separación 
recibirían a fuello.- mis vasallos en las frecuentes visitas de bus pastorea, 
deque carecen por la skuudun Iou¡il de su- i-ermnoa, a ii adiendo que, 
Siendo las interesadas en la división las Ig.esias de < hárcis y Chile, no 
dudaba dj que sus dignos Prelados queriao mejor separar de sus respec- 
tivas Diócesis tas mencionadas provincias que retenerlas, cuando por 
■11 exesiva distancia no pueden ser atendidas de en pastoral solicitud, 
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J»a cédula, real de 17 de febrera.de 1807, que hemos 
trascrito en anexo a nuestro anterior artículo, la hemos 
tomado del felleto "Cuestión de Límites entre la Repúbli- 
ca Argeutiua y Bolivia, por Manuel Ricardo Trellez, Bue- 
nos Ayres, 1872, página 104". 



]£sta instancia que apoyó y repitió el Reverencio Obispo difunto de Cór- 
doba don Ángel Mariano Moscoso, se remitió a informes de mis Virreyes 
¿el Perú y Buenos Ayres, a los Pr sidentes de Charcas y Chile, a sus res- 
pectivas Audiencias y a la de Buenos Ayres, y se rogó y encargó al mui 
Reverendo Arzobispo de Charcas y Reverendo Obispo de Santiago de 
Chile, Córdoba y Buenos Ayres, y al Cabildo de aquella Iglesia Metropo- 
litana, y estas tres Catedrales, para que bien enterados de dicha so'ici- 
tud. informasen cada uno lo que se le ofreciese, acompañando así las 
Audiencias como los Cabildos, los dictámenes o votos particulares que 
hubiese, con expresión de las razones en que lo fundasen. En vista de 
estos informes, de lo que representó la ciudad de Mendoza, en solicitud 
de la erección de Obispad > en ella, y de lo que me consultó mi Consejo 
de las Indias en veinte y nueve de octubre de mil ochocientos y cinco; 
después de haber oído en su Contaduría General, y lo que expuso mi Fis- 
cal, y examinado este asunto con la detención que exije su importancia, 
he tenido a bien declarar por útil y necesaria la división del Obispado 
delTucumán, y erección de uno nuevo que se titule de Salta, quedando 
ambas Mitras suficientemente dotadas, según resulta de los últimos 
Cuadrantes de L>iezmos que se han tenido presentes, y en mandar que 
disfrute por ahora el nuevo Obispo de Salta el mismo privilegio que le 
qon ervo al de Córdoba, de hacer la división por terceras partes, ínterin,, 
se aumenta la Masa Decimal, con prevención de que en la Provincia de 
Cuyo quedan los cuatro Novenos beneficíales a beneficio de los Curas, de^ 
Mendoza, San Juan y San Luís de la Pun' a, como se ha verificado siem- 
pre, y que me informe el Reverendo Obispo con justificación después de 
hecha la visita, y a la mayor brevedad, sobre si convendría se aumenten 
Curas en estas Provincias: Y para la certeza de la jurisdicción de los 
dos 0^ispa.d< s, serán sus límites los del de Córdoba, a que me he servido 
agr¡c¿ . v la Provincia de Cuyo (negando la solicitud de.t.uevo Obispo, que 
pretc vio la ciudad de Mendoza) teniendo t;«mbien por territorio y juris- 
dicción suya, todo lo respectivo a la Intendencia de Córd ba, segan la 
división hecha y constantemente observad -\ al tiempo de su estableci- 
miento, que es además de la Provincia de Cuyo, la capital de Córdoba y 
la Rioja con sus respectivos 1 atritos. Ll nuevo Obispado de Salta 
tendrá todo el terreno y jurii>d ccion de la Intendencia de este nombre, 
y es 1h capital de Salta, San Miguel de Tucumán, Santiago del £stero, 
San Ramón de Nueva Oran, Catam?«rca, Jujuy. a que he mandado se 
agregue todo al Partido de Tarifa d>. la Intendencia de Potosí, que per- 
tenecía al Arzobispado de Charcas, mujo partí io he resuelto se ponga bajo 
la jurisdicción del nuevo Obispo de ¡Salta y de la Inte nd.'nc i a, separándo- 
le de la de Potosí, y dicho Arzobispado, haciendo mas útiles sus desvelos, 
por su inmediación al Chaco y sus veduccioius. Y habiéndome servido 
mandar a mi Ministro en la Corte de Roma, impetrase las Bulas Ponti- 
ficias correspondientes, con arreglo a la instrucción que a este fin le di- 



y mañano ¿nnv»i¡jet;i. nitiHihulo "i, uniría con uouvia». 

Difieren en que el primero aparece diríjalo «1 Virrei 
de Buenos Ayres y el segundo al Intendente de Potosí en 
la extensión de los considerandos y en que en el ejemplar 
dirijido al Virrei se habla de Uhie.haa, en la parte consi- 
derativa, aunque la segregación de este partido no aparez- 
ca en la parte dispositiva de ninguno de los dos ejempla- 
res. 

A fin de que sea conocida la diferencia de nno y otro 
ejemplar, publicamos también en anexo correspondiente a 
este artículo por los escritoras salteóos. 

Se puede decir que la publicación de estos doenmen- 
tos es contemporánea; pues que cuando se discutió la cues- 
tión de Tarija en 1S25 y 1820 ante el Libertador Simón 
Bolívar y su sucesor el presidente Antonio José de Sacre, 

rijf. remitió el Decreto en que Su Santidad concedióla referida diTision, 
cometiendo la ejecución i'.e. t< rio al revi re mi o Obispo que fuese de mi 
Rea] agrado. En cn.-T-eiiencia me ?crvi prci-cnrar pa-ra el nuevo Obis- 
pado de salta ni lievcreniV. Obispo dd l'ar;i'.-i;ay don Nicolás Videla del 
Pino, y encargar u c-to Prelado !:; ejecución Je lo le-nelto; entendiéndo- 
se que para la demarcación de límites de d uba Diócesis, lia de proceder 
eon asistencia y acuerdo de los Inrendcrde' de I ó r loba y Salta, mis 
Vice- Patrón es. y por sí a la erección de la Iglesia C tcilral y su cabildo, 
a la formación de sus lista!, ir tos. rendas de Coro y lo dermis que convenga 
a los fines a qnese dirije. importantes al servicio de líiosy mió. y al bien 
do aquellos fieles vasallos de que respectivamente me darán cuenta para; 
Ib Real aprobación que cotr. sponda, como se les previene en cédulas de la 
fecha de ésta; y he resucito al mii-mn tiempo que vos arregléis precisad 
mente dentro de un a Tío el ramo de Sisa destinad.' a Fronteras, y q"e el 
Reí erendo Obispo de Chile, no quede exento de la pensión de lá orden de 
Carlos tercero, pues aunque se le agrega la Provincia de Cuyo, le queda 
inficiente renta para, sn dotación. pron;'.o;¡Tido al -ub-idio dé Millones, 
fo que a cada uno corresponda, rara, no perjudicar 'ste ramo, encargtin- 
dose tumben al nucro Obispo de Salta. hn.-a la Visita Diocesana cuanto 
antes, a fin de que con conocimiento de todo y la cuenta que debe dar, se 
puedan ir proporcionando laa ventajas consiguientes a dicha división. 
Todo lo cual o- prevengo para que cu:deis se verifique por aquellos me- 
dios de suavidad proporcionados al iri'tnro j*ir ser a -i mi voluntad. — 
Fecha en el Pardo, a diez y siete de febrero de mil uohocientus siete. — 
To el Reí. -Por mandado del líoi Nr.c.i.ra .-eTicr, ,SV <>■*■; ns (War.--B.si 
tres rtíbrieas. — Al Virrei de Buenos Ayres, sobre la división del Obispa- 
do de Córdoba, del Tucumán, y erección de uno nuevo que' se titule de 
Saltan. 



Cuestión de Límites eutre la República. Argentina y Bo- 
livia. — Buenos Ayres 1872, pág. 64). 

El Ministro Dias Velez fué recibido en andiencia de 
expedida por el presidente Sacre, en 6 de agosto de 1826. 
(Id. página 73). 

El archivo dé Chamas dejó de llevarse en Chnqnisa- 
ca desde la fundación del virreinato de Buenos Ayrea. 
Correspondía y corresponde a los gobiernos que snceedie- 
ron en la localidad de la capital virreinaticia, devolver a 
Solivia loa que le pertenecen. La negativa del plenipo- 
tenciario Días Velez es injustificable; y la retención y 
misterio que hace de ellos el gobierno argentino, no dan- 
do a Inz sino los que le favorecen, es indebida. 

El artículo 12 d ' la cédula real de 9 de febrero de 
17S4, dirijida al Virrei de Baeuos Ayrea, Marqnéz de Lt>- 
reto, dándole instrucciones, dice: 

"12, Haréis que se copien y trasladen loa libros qna 



gacion de Chichas, jautamente con la de Tari ja, sino al 
historiarse en la cédala la proposición del Gobernador In- 
tendente de Córdoba y Tucnmán, qne así lo había sivjeri- 
do, sin qne el Rei hubiese aceptado mas qne la segrega- 
ción de Tanja. 

Terminamos hoi trascribiendo a continuación el corto 
ejemplar dirijido al Gobernador Intendente de Potosí, y 
que aparece en la página 8 del folleto de los tres escri- 
tores sáltenos «Límites con Bolivia, Salta 1872». (") 

IV. 

Coneorre nn tercer motivo de insnbsistencía de la 
real cédula de 17 de febrero de 1807. La ejecución de ella 
dependía de nna comisión conferida al primer obispo 
nombrado para Salta, que no alcanzó a realizarla bajo el 

(*) sEl Rei.— Gobernador Intendente de la Provincia de Potosí.— 
Para el mayor bien y felicidad de mis vasallos de Salta del Tucumán, 
Le tenido n bien mandar, a consulta de mi Consejo de las Indias, de 19 
de octubre de! año de mil ochocientos cinco, se erija i:n nuevo Obispa- 
do, cnya capital tea la de aquella Provincia, asignando a la nueva Dió- 
cesis, entre otros territorios, todo el partido de Tari ja de esa Intenden- 
cia, cuyo partido he mandado se ponga bujo la jurisdicción del nuevo 
Übísi ado de Salta, y de su Intendencia, separándole de la de Potos!, co- 
mo se previene respectivamente en cédula de esta fecha. Lo que os par- 
ticipo para que tengan entendido quedar sujeto dicho partido a la juris- 
dicción de la Intendencia de Salta, que hasta ahora ha pertenecido a la 
vuestra, haciendo por este medio más útiles loa desvelos de aquel Inten- 
dente, por en inmediación al Chaco y sus reducciones. En consecuencia 
le facilitareis y remitiréis como mui particularmente os lo mando, los 
autos, documentos y papeles que existen en vuestro archivo, respectivos 
al citado partido de Tarija asi eu lo gubernativo como en lo contencioso} 
sin permitir se pongan embarazos, o reparos que dificulten, o dilaten la 
remisión de todos los que sean necesarios para su gobierno, contribu- 
yendo vos por vue tra partea que tengan el mas cumplido efecto esta mi 
Real resolución, por ser asi mi vo!uutnd. Fecho en el Pardo, a diez y 
siete de febrero de mil ochocientos siete.— Yo el Rei.— Por mandato del 
Rei nuestro señor.— Silvestre Collar. — Tres rubricas. — Al Gobernador In- 
tendente déla Provin«ia de Potoai; sobre la separación de aqualla Intem- 
deneio, del partido de Tari] a, y agregación de usté a la de Salta». 



mas digno mis religiosas intenciones, e incrementar el cul- 
to divino": (signen otros asuntos). 

'■Que habiéndome dignado declarar la agregación al 
Obispado e Intendencia de Salta de todo el partido de 
Tarija, qne antes pertenecía al Arzobispado de Charcas, 
me sirva también declarar, para evitar dudas y dilaciones, 
que en medio partido de Tarija- está compre/tendido Chí- 
chas, porque así lo informó el ftlarqnéz de Sobremonte, 
Gobernador entonces de Córdoba del Tucnmáu cuando me 
propuso la division.del referido nuevo Obispado, y porqne 
así se colije del artículo 1." de la Real Ordenanza de In- 
tendentes, como qne fueron siempre reputados por nno 
mismo. Y últimamente, que deseaba me sirviese pres- 
tar mi real aprobaciou a todo lo que había practicado, pa- 
ra llevar a efecto la citada creación, y sus tareas y afanes 
tanto en ésta, como en la visita general que practicó de su 
Obispado, con arreglo a lo que estrechamente le tenía 
prevenido. — Vistos y examinando todo en mi consejo de 
cámara de ludias con lo informado por la contaduría y lo 
qne dijo mi fiscal, habiéndome consultado cnanto tnvieron 
por conveniente en 19 de diciembre próximo pasado, y 
sancionados y por las cortes generales y extraordinarias en 
15 de enero último, las diversas providencias, qne se com- 
ponen: he venido en aprobar como apruebo la citada erec- 
ción y cnanto para llevarla a efeeto ha practicado el R. 
Obispo de Salta, a cuyo fin he mandado qne se devuelva 
uno de los dos ejemplares de ella, que conforme a la lei 
remitió para mi real aprobación.— En cuanto a la división 
de los límites del Obispado, que el citado Prelado se en- 
tienda con los Intendentes de los distritos, de donde se 
han de desmembrar los terrenos qne le están adjudicados, 
como se previno en la real cédula de 17 de febrero de 1807, 
arreglándose a lo que en el particular se expresa en la or- 
denanza de Intendentes con respecto a los límites 'de las 



cioo conformándome con lo propuesto por el Márquez 
de Sobremonte, Gobernador de Córdoba del Tucnmán.— 
Y finalmente he resuelto manifestaros, que han merecido 
mi real aprobación los trabajos apostólicos del expresado 
Prelado, tanto en la erección de Ha nueva Iglesia de Sal- 
ta, como en la visita que hizo del Obispado, y las provi- 
dencias qne durante ésta dictó en beneficio de sus dioce- 
sanos. — Todo lo cual os participo para vuestra inteligen- 
cia y a fin de qne auxiliéis en cuanto necesitare el referi- 
do B. Obispo de Salta, para finalizar el arreglo de su dió- 
cesis, demarcación de limites, y demás conducente al lle- 
no de mis religiosas intenciones, — Dado en Cádiz, a 2 de 
marzo de 1811. — Yo el Rei. -Joaqnin Blake, presidente — 
Por mandato del Rei nuestro Señor. — Telmo Iglesias. — 
Hai tres rubricas". 

En el catálogo de reales cédnlas de Fr. Juan José 
Matraya y Rici se encuentran comprendidas las dos si- 
guientes: 

"Número 2557.— C. Agosto 7 de 1814. Qne los Vi- 
rreyes, Arzobispos, etc., hagan publicar la real resolución, 
de que se establezca el Consejo de Indias, con todas las 
atribuciones, qne tenía el 1.° de mayo de 1808, compuesto 
como entonces de tres salas permanentes, dos de gobierno 
y nna de justicia, con el número de cinco ministros de ca- 
pa y espada, catorce togados, dos fiscales, dos secretarios 
y un contador". 

"Número 2570.— C. Diciembre 28 de 1814. Qne los 
Virreyes circulen y manden publicar la rcalresolucion de 
que se restablezca en todos los dominios de Indias el sis- 
tema gubernativo, económico y de administración de jus- 
ticia qne rejía el dia 1.° de mayo de 1808". 

El propio Rei Fernando Vil, desconoció cnanto se 
había hecho dnrante su cautiverio. 

Se recordará que en este dia Fernando fué obligado 
a renunciar en Bayona el trono de España. El 5 el Rei 
Carlos IV cedió en fav'or de Napoleón I el trono de Es- 
paña y de las Indias a lo que al fin accedió Fernando, en 
calidad de simple principe de Asturias, por convención 
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cte! día 10 éñ el mismo Bayoñfc Él catftivefk* dnró há&to 
él 23 de mArzo de 1814 en que Fefnéfido fecooctdo Bei 

el primer pnébfo éspaikrt poí kabef sido puesto en R- 
sfrtád incoudieiorttfímenie eti Valen<*frf él dia 7. 

Las cédalas fea les de 7 de agosta y 28 de dic1emi*e 
éé 1&14, revierten la administración de las indias al 1.° de 
raayo de 1808. 

Yá sea a virtud de la devolución de la independencia 
americana, o ya sea ateniéndose a las reales cédulas ante- 
riores, el desmembramiento de Chichas, ordenado por el 
acto de regencia de 1811, quedó en el mismo estado de 
simple aspiración del Márquez de Sobremonte criando era 
Gobernador de Córdoba. 

La desmembración de Tarija quedó también insubsis- 
tente por haber dependido de actos ejecutorios que, o no 
Se realizaron, o que realizados no se aprobaron antes del 
1.° de mayo de 1808. 

La cédula real de 17 de febrero de 1807 qtiedó insub- 
sistente con relación a Tarija. 

La ejecución de la desmembración ea por lo interno 
controvertible, en tanto que sin concurrir ninguna razan 

3ne hiciera dudosa la dependencia de Montevideo respecto 
e Buenos Ayres, no se hace desde 1828 a esta parte, nin- 
guna objeción a la emancipación de la que fué simple Go-* 
bernacíon de la margen oriental del Rio de la Plata. 

Ante el Brasil, lá Gran Bretaña y el Uruguay nea 
«ónducta: la de la rénuuria y recotaociimento. Ante Soli- 
via solitaria y enflaquecida por sus fftokmgadas guerras 
civiles y sus pasadas dictaduras, otra dia metra! metite 
«apuesta: la de la salvedad de derechos de metrópoli que 
fueron mil veces anonadados. 

V. 

La validez de la desmembración de Tarija de la pro- 
vincia de Potosí, para anexarla a la de Salta, pnede ser 
contradicha por Bolivia de un punto de Vista meramen- 
te colonial, por lujo de argumentación y sin necesidad de 
recurrir a esta defensa, si las razones internacionales res- 
guardan yá suficientemente su defecho. Invocará dos he- 
chos: 



raspan o-,am erica contra su metro poii, ni una sota crea- 
ción episcopal tiene lugar en posesiones qne fueran espa- 
ñolas. El Pontificado de Pió VII, qne corrió de 1800 -a 
1823, el de León XII de 18ü3a 1829, y aán el de Pió 
'VIII están reducidos a la creación de obispados en 1a 
América inglesa. 

En la parte española' no hai mas qae dos ereccio- 
nes, anterior la ana y posterior la otra a la guerra do ia 
independencia. La bula para Salta de 28-de marzo de 
1806 segnn Heraaezy de 1807 según el salteuo Zorreguie- 
■ta; y la dé las provincias de Cuyo instituidas definitiva- 
mente en obispado ]tor Gregorio XVI mediante «liábala 
IneXfabüi de 13 de octubre de 1834. 

Pió Vil habla separado estas provincias del obispa- 
do de Chile en 1809 ■ auextkidolas al de Tocnman ; y- «o 



para en adelante las eximimos y desligamos perpetuamen- 
te con nuestra autoridad apostólica, de toda sujeción a 
aquella Iglesia Arzobispal, ya sea procedente de derecho 
metropolitano, o de cualquiera otra superioridad y juris- 
diccional prerrogativa». 

En el preámbulo se encuentran relacionadas las pre- 
ces argentinas: 

«Por tanto hemos atendido benignamente las preces 
de nuestro amado hijo Bartolomé Mitre, Presidente de la 
República Argentina, en las cuales tanto en su nombre, 
como en el de aquellos ciudadanos pedía que se establecie- 
ra allí, en la ciudad de la Santísima Trinidad de Buenos 
Ayres, una Provincia Eclesiástica, de que fuese metró- 
poli, tar.to mas cuanto que apenas terminada en mü ocho- 
cientos cincuenta y tres las vicisitudes de aquellos países, 
fué el voto comun y general que no solo la ciudad de 
Buenos Ayres, sino las cinco Iglesias sufragáneas que por 
derecho metropolitano, y como tales sufragáneas obede- 
cíau al Arzobispado de la Plata, por uós se segregasen 
y separasen». 

El P. E. argentino ejerce la siguiente atribución &.* 
del artículo 86 de su constitución: 

«Concede el pase o retiene los decretos de los conci- 
lios, las bulas, breves y rescriptos del Sumo Pontífice de 
Roma con acuerdo de la suprema corte, requiriéndose una 
lei, cuando contienen disposiciones generales y perma- 
nentes» . 



íii üain a mer ue ser la reproducción cíe la leí 13, ti- 
talo 15, libro 2." ile las leyes de Indias, ha restablecido 
la cnestion en sus verdaderos términos. 

Los países del Plata, son tina desmembración de Bo- 
Iivia; y no como creyó la lei argentina de 9 de mayo de 
1825, que Boliviu, fuese desmembración de ninguna de 
las secciones del Plata. 

Niuguna sección del Plata es el virreinato, para que 
de ese punto de vista hubiesen emitido la ridicula lei ar- 
gentina de mayo de 1325. 

TIL 

Prevengámonos contra una objeción argentina en or- 
den a jurisdicción eclesiástica en Tanja. Pueden decir- 
nos aquellos escritores, que la bula desmembradora de 
la nneva provincia eclesiástica de Buenos Ayres (5 de 
marzo de lrtGó), no ha salvado Tanja para líoüvia, en ra- 
zón de que por haber estado incluida su iglesia matriz en 
el obispado de Salta, al tiempo de la erección de esta dió- 
cesis, débese suponerla comprendida en la desmembrada 
provincia eclesiástica de Buenos Ayres. Que el argumen- 
to de nuestro anterior artículo es contraproducente. 

La bula de institución del primer obispo de Salta, 
Videla del Piuo (25 de marzo de 1807), tal como la trae 
el sáltelo historiador Zorregtiieta (pág. 76) no incluye 
a Tanja en la nueva jurisdicción. En la parte territo- 
rial dice: 

«.La iglesia de Salta de la provincia del Tucuman en 
las Indias Occidentales, poco há erijida e instituida en 
catedral; por solicitud del carísimo en Cristo, nuestro hijo 
Carlos líeí católico de las Empalias, por el derecho de pa- 
tronato que por pri vi lejío apostólico ejerce, y no le está 
derogado, la cual erección e institución ha sido hecha 
por nuestra apostólica antoridad y encontrándose aún la 
predicha iglesia destituida del consuelo de pastor. Nos 
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Paraguay y Tucumán, correspondientes a otros tanto» 
obispados. 

Consiguientemente la verdadera división del obispa- 
do y de la provincia del Tucumán, no es la cédula real de 
17 de febrero de 1807, sino otra intermedia entre ella y el 
artículo 4.° de las Declaraciones de 5 de agosto de 1783. 

Así se colije del principio administrativo del réjimen 
colonial, que en el virreinato de Buenos Ayres descendió 
al rango de lei positiva. Se colije de las referencias que 
se encuentran en los dos ejemplares de la cédula de 1807, 
dirijidos al virrei y al obispo Videla, así como de la bula 
de nombramiento de dicho primer prelado. Estos concep- 
tos los hemos citado en el artículo anterior; y ahora cita^ 
remos uno desprendido de los preámbulos de la cédula: 

«En vista de estos informes, de lo que representó la 
ciudad de Mendoza en ella, y de lo que me consultó mi 
Consejo de las Indias en veiutinueve de octubre de mil 
ochocientos cinco; después de haber oido en su Contadu- 
ría General, y lo que expuso mi Fiscal, y examinado este 
asunto con la detención que exije su importancia, he te- 
nido a bien declarar por útil y necesaria la división del 
obispado del Tucumán, y erección de uno nuevo que se ti- 
tule de Salta» 

El pretérito imperfecto he tenido hace vacilar un mo- 
mento, entre si la declaración fué anterior o pertenece 
al tiempo en que se está hablando; vacilación explicable 
porque en la orden en que vá usado ese tiempo verbal, hai 
disposición divisora del obispado del Tucumán. 

Pero fijándose en que los cuerpos consultivos de la 
corte de Madrid qne eran los últimos, dieron su dictamen 
en 29 de octubre de 1805; no se explica como un proyecto 
tan uniformemente apoyado en América como en España, 
quedara para ser aprobado un año y cuatro meses todavía. 

El marqnéz de Sobremonte, iniciador del proyecto 
de la división, era gobernador de "Córdoba en 1793, en 
que es citado por Martín de Moussy, en la parte históri- 
ca de esta provincia (tomo 3.°, página 20l). Después de 
iniciar el proyecto a fines del siglo XVII i, fué traslada- 
do al gobierno de Montevideo y en 1804, ascendió al pues- 
to de virrei. Se halló en las mas favorables condiciones 
para hacer tramitar y decretar la división de su proyecto. 



Portugal desde jnnio contra Napoleón, la península fué el 
teatro de dos guerras mezcladas, la civil y la interna- 
cional. Dos gobiernos y dos intervenciones, contando la 
inglesa, estipulada desde enero de 1809. 

¿Quién hnbiera dirijídose a Roma, ocnpada también 
por los franceses, que reunieron al reino napoleónico de 
Italia las provincias pontificias de Urbino, Ancona, Mon- 
cerrato y Camerino; cautivaron mas tarde al Papa conclu- 
yendo por ser totalmente despojado de su podertemporal 
por decreto de Napoleón de 17 de mayo de 1809? 

Provino el conflicto entre el Papa y Napoleón, de 
diversas cansas que se vinieron acumulando; y porque Pió 
VII no qoiso ser aliado de aquel insigne batallador, en 
calidad de jefe y padre común de la cristiandad. Publicó 
el 11 de junio de 1809 nn breve por el cual declaraba ex- 
eomulgados a Napoleón Bonaparte y a todos loe manda- 
tarios, fautores y consejeros y a cualquiera que hubiese 
cooperado a la ejecución de los atentados cometidos con- 
tra la santa sede, desde el 2 de febrero de 1808. 

Arrancado de Boma y conducido de prisión en prisión 
hasta ser trasportado en 1812 a Fontenebleau, fué obli- 
gado en esta ciudad a aceptar un concordato, por el que 
abdicaba el poder temporal y a conservar en apariencia la 
investidura de los obispos. Dos meses después retractó 
semejante aceptación. A la entrada de los aliados a Pa- 
rís en 1814, Pió VII regresó a sus Estados, de los que 
todavía fué expulsado un momento, por la invasión de 
Murat durante los Cien dias. 

Comparado el cautiverio de Fernando VII con el de 
Pió VII, resulta mas retardado y mas ajitado el del Pon- 
tífice que el del rei de España. 

¿Cómo Buponer entonces, que la santa sede hubiera 
podido perfeccionar las desmembraciones del arzobispado 
de La Plata, si aparte de la situación conflictoria, incier- 
ta y de nuevas creaciones del poder temporal, se hallaba 
ella misma atribulada con el despojo, la prisión, el cisma 
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de nn falso concilio reunido por Napoleón, las obsecio- 
nes y coacciones de este extraordinario dominador? 

Habiendo sido cedida la corona de España y de las 
Indias a Napoleón y por éste a su hermano José, el cauti- 
vo Pontífice Pió VII, no podía en Francia misma, desco- 
nocer la extensión del imperio napoleónico a América, 
aunque las colonias españolas hubiesen desconocido las 
cesiones de Bayona, 

La obstrucción brota de todas partes a dar conse- 
cución a las cédulas desmembradoras de Tarija y Chi- 
chas. ¡ Abrumador imposible de la histaria de dos mun- 
dos contra las pretensiones argentinas! 

¿Qué Pontífice hubiera encontrado legitimidad en 
dinastías que se disputaron el gobierno español en porfia- 
da guerra peninsular de 6 años y la continental de Eu- 
ropa? 

Si tal era el espectáculo que España ofrecía, no era 
menos ajitado ni turbulento el que se veía en América, 
especialmente en el Rio de La Plata, desde la primera in- 
vasión inglesa a Buenos Ayres de 1806, en represalia a 
los subsidios de España a Napoleón, ocupación de Mon- 
tevideo y segunda invasión inglesa de 1807. 

La guerra extrangera en la colonia, incubó luego la 
de la independencia de este continente. Desde el año 1809 
en el Alto-Perú, Hispano-América y en especial el vi- 
rreinato austral, fué un continuado campamento de 16 
años, si solo se cuenta hasta la rendición del Callao y 
desenlace de Tumusla, y de 19 años, si a la expulsión de 
los agentes españoles, hai que añadir la de la ocupación 
brasilera en la Banda Oriental. 

Juzgúese de las iniciativas de Sobremonte, envuelto 
el mismo en la destitución vergonzosa, que le impusieron 
los pueblos de ambas orillas del Plata, por su cobarde y 
poltrona conducta durante la invasión inglesa, que le 
condujo hasta a ser procesado en Madrid. 

Es este poltrón y mandria de Sobremonte, tan exac- 
tamente juzgado por el historiador argentino Dominguez, 
el único que tomó a manía desmembrar la audiencia de 
Charcas en favor de la de Buenos Ayres. Desaparecido 
yá él y desplomada sobre España y América la doble gue- 
rra de sus dos independencias, los proyectos políticos de 
1807, para Hevaráe Tarija, y el de 1811 para agregarse 
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Chichas, no tuvieron, no pudieron tener bula pontificia 
que los consagrase. 

No pudieron tener, porque siendo, mixta la creación 
de nuevas jurisdicciones eclesiásticas, ya no hubieran si- 
do valederas después de 1808 las preces del rei de Espa- 
ña, ni las del fugaz gobierno, del Rio de La Plata, disuel- 
to en cuatro gobiernos, en materia internacional no defi- 
nida por tratado de cesión boliviana en favor de la ulterior 
nación argentina. 

No pudieron, no pueden, no serán jamás perfeccio- 
nadas las torpes anexiones de Sobremonte. 

Al finalizar el período colonial, agregaremos una prue- 
ba mas de prioridad del obispado de Salta, respecto a la 
real cédula del 7 de febrero. En el cátalo de reales cédulas 
de Fr. Juan Joseph Matraya y Ricci, afio de 1807, tomo 1.°, 
página 509, se encuentra así mencionada dicha prioridad: 

«2490. C. Febrero 17. S. M. manda, que la Provin- 
cia de Tarija, se agregue al nuevo obispado que ha man- 
dado erigir en la ciudad de Salta. C. tom. 8. pág. 5». 

Se agregue al nuevo obispado! Es decir que el obispa- 
do, aunque nuevo preexistía a la agregación. Yá hubo obis- 
pado de Salta cuando Tarija debió anexársele. Y el Papa no 
llegó a anexar, lo que el rei quería que el pontífice anexase. 

Nuestros contradictores se olvidaron de la condicio- 
nalidad pontificia de su cédula de 1807; y la han creído 
valedera y ejecutoriada. 

A mayor abundamiento, la nueva bula de 5 de marzo 
de 1865, que ha creado la provincia eclesiástica de Buenos 
Ayres, incluyendo el obispado de Salta, no ha comprendi- 
do en este obispado a Tarija, ni parte alguna del Chaco 
central entre el Bermejo y el Pilcomayo, que los argenti- 
nos creen deber poseer como derivación de Tarija. Ca- 
reciendo de jurisdicción sobre el vicariato foráneo de Ta- 
rija, no sé cómo pretendan tenerla sobre el Chaco cen- 
tral. Falsa la premisa, falsa la consecuencia. 

¿Todavía el valor político de la real cédula de 17 de 
febrero de 1807, cuando ella subordina la circunscrip- 
ción laica a la circuncripcion eclesiástica? 

¿O el valor de la lei argentina de 9 de mayo de 1825, 
j>ara producir efectos internacionales con decretos internos? 

Otra vez. Si Tarija no hizo parte del obispado de Sal- 
ta tampoco llegó a formar parte de la intendencia de Salta, 



Dod J usé Marfa Me nd izaba I, argentino y por demás salte- 
no, obispo de La Paz de 1828 a 1835, y trasladado a la 
arquidiócesis de La Plata (Charcas) que gobernó hasta 
sil fallecimiento 1846, ejerció tranquilamente jurisdicción 
boliviana en Tarija; y don Manuel Ángel del Prado, bo- 
liviano, natural de La Paz, trasladado del obispado de 
Santa Crnz al de la arqnidíócesis en 1855, experimenta 
indebidos escrúpulos respecto a su jurisdicción en Tarija. 

En asunto dos veces mixto por el patronato y el dere- 
cho internacional, el Iltmo. Prado dirije a Su Santidad pe- 
tir"~jdel breve de 23 de setiembre de 1857, qne le atrajo la 
justa colera de su patrono, en un oficio de reprimenda que 
tuvo grande resonancia en el país por febrero de 1858. 

Aun cnando la real cédula de 17 de febrero de 1807 
hubiera llegado a alcanzar nueva bnla de demarcación con 
la anexión de Tarija, el efecto de la creadora de la nueva 
provincia eclesiástica de Bneuos Ayres de 1865, no com- 
prendería a Tarija en esa provincia. 

Algo más. Tarija quedaría por el efecto de la sola 
buta de 5 de marzo de 1865, fuera de la metropolitania 
de Buenos Ayres y del obisparlo de Salta, caso de una 
anterior pertenencia, a virtud de que las preces le fueron 
dirijidas por el presidente de la república Argentina a 
nombre y expresa representación de sus nacionales. No 
es el patrono de Bolivia. 

La constitución argentina marcaba en esa fecha el 
conjunto de sus provincias. Eu el artículo 38 que las enu- 
mera, no se encuentra contada a Tarija. 

Por su Bola virtud la bula de 1865 impetrada y reci- 
bida por la nación Argentina, con intervención de todos 
sus poderes públicos, lia reconocido implícitamente la so- 
beranía de Bolivia en el departamento de Tarija y en el 
Chaco central. 

Demostración que yá hicimos en el § VI de estos 
escritos; y que hemos vuelto a repetir en estos tres últi- 
mos, analizando posibles objeciones y reforzándonos con 
mnyores argumentos. ' 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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La nacionalidad boliviana ha sido pnes, fundida en 
la fragua candente de la revolución y de la guerra de la 
independencia. Loa que la formaron, no fueron los argen- 
tinos o los patriotas de la primera hora, sino los españoles 
o los realistas de los quince años. 

Lejos de formarla los argentinos lacharon tenazmente 
por guardar para sí el Alto-Perú, desde que (Jastelí pasó 
La Q niaca, atacó las fortificaciones de (Jotagaita el 27 
de octubre de 1810, obteniendo en la falsa retirada a Ta- 
piza la victoria de Snipacha, de 7 de noviembre, pronun- 
ciándose del 13 adelante todas las provincias del Alto- 
Perú. 

En el armisticio del Desaguadero y Laja del 14 y 16 
de mayo de 1811 entre Goyeneehe y Casteli, las ratifica- 
ciones de este último, en la salvedad 2.*, dicen: 

«No se entienda por nueva demarcación de límites de 
ambos virreinatos, pues siempre debe aer el prefijado en 
el mismo rio Desaguadero, que ba designado las jurisdic- 



ramento de no volver a tomar las armas; y por todos los 
soldados del ejército, a quienes les concede el señor gene- 
ral Belgrano que puedan restituirse a sus casas, como en 
las Provincias Unidas del Rio de La Plata, en las que se 
comprenden las de Potosí, Charcas, Cochabamba y La 
Paz». 

En las primeras negociaciones del general realista 
Peznela con el ignal argentino Rondean para an armisti- 
cio que do llegó a acordarse, ocupando Peznela a Jujny 
en 1814 y Rondean a Tncnmán, exijió el jefe argentino 
que el realista «evacuase el territorio hasta el Desaguade- 
ro, qne era el límite del virreinato de Buenos Ayres». Pe- 
znela solo quería evacnar la audiencia argentina, para 
atender el Cuzco revolucionado por Ángulo el 3 de agosto 
de 1814, con expansiones a Hnancavelica, Arequipa y 
La Paz y también comprimir a los guerrilleros alto-pe- 
r nanos. 

DirijiÓ nnevas proposiciones Peznela a Rondean de 
qne hnbo realizado su retirada a Challapata (Orino) el 9 
de mayo de 1815, antes de los combates de Venta y Media 
y Vil rima. La misma pretensión virreinaticia frustró esta 
segunda apertura . 

El congreso de Tncnmán instalado el 24 de marzo de 
1816, y trasladado todo él mutilado a Buenos Ayres, el 
12 de mayo de 1817, fué también nn congreso de tenden- 
cias virreinaticias. 

Lo es todavía aquella curiosísima lei o decreto le- 
gislativo que el gobierno de Buenos Ayres envió al Liber- 
tador Simón Bolívar con fecha 9 de mayo de 1825, y 
qne se halla inserto en la página 11 del tomo 1.°, 1." vo- 
lumen de la colección oficial de Bolivia. 

Una cámara por primera vez argentina que se deco- 
raba con el pomposo y equivocado nombre de «las Pro- 
vincias Unidas del Rio de La Plata», consigna en los ar- 
tículos 2.° y 4.° esta solemne inexactitud: 

«Las cuatro provincias del Alto-Pera, qne ban per- 
tenecido siempre a las de la Union». — Siempre. Union! 
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cionalista, fundador de Bolivia, para quien incorporó Ta- 
rapacá en el Pacífico y recuperó Tarija; es decir el Gran 
Chaco con los rios Paraguay, Pilcomayo y Bermejo en el 
Plata. La misma obra de Sacre con más el litoral de Ta- 
rapacá, que entonces comprendía también el de Arica. 

Si el decreto legislativo argentino de 9 de mayo de 
1825, es nn acto diplomático de reconocimiento de la na- 
cionalidad boliviana en sn artículo 1.°; y de instrucciones 
para su legación en los restantes, ¿por qué fué expedido 
por la rama legislativa, incompetente para tratar con go- 
biernos extrangeros? ¿Cómo es que tan infantil error en 
los procedimientos del derecho público, se viene a alegar 
por la alta civilización argentina de hoi, como lei obliga- 
toria para Bolivia, que en esa fecha estaba ejerciendo 
igualmente la soberanía interna y externa? 

¿Hai derecho de dominio por encima de la guerra, de 
la derrota y de la paz? Qué siempre es, ese siempre ar- 
gentino contra Bolivia? El virreinato? Bolivia quedó in- 
dependiente de España y nó de Buenos Ayres? ¿Es toda- 
vía una colonia? Cuándo la colonizó Buenos Ayres? 

La paz de hecho entre la audiencia de Charcas y la 
fracción argentina, y principalmente la de Buenos Ayres, 
dejó a Tarija con el Gran Chaco en poder de Bolivia. 

Tarija y el Gran Chaco además del derecho del uti 
posaidetis de 1810 para países hispánicos; son bolivianos 
según el derecho de gentes, general y universal. 

II. 

Discutiendo el valor de la cédula real de 1807, he- 
mos tratado el período colonial de la cuestión. Corres- 
ponde tratarla ahora en el período bélico de la guerra de 
la independencia. 

Esta guerra tuvo por teatro a Bolivia y Chile y por 
beligerantes al virrei de Lima y al gobierno revoluciona- 
rio de Buenos Ayres, que sustituyó al otro virrei. Guerra 
de dos virreinatos, y en la que cada uno arrebató al otro 
una audiencia. El de Lima quitó al de Buenos Ayres la 
posesión de la audiencia de Charcas; y el de Buenos 
Ayres quitó al de Lima, la posesión de la audiencia de 
Chile. 
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Chacaltaya, Ira pana, Pampajasi, Oruro, Pocona, 
San Sebastian de Cochabamba, Molles, San Pedrillo, 
Angostura, Pomabaniba, Taravita, Molleni, Campo-Re- 
dondo, Ancucnuiína, Santa Elena, Quisignara, Mojinete, 
Estnoraca, Cochinoca, Tejar, Varias veces Chnquisaca, 
La Laguna, Arpaja, Tinteros, Camasmoso, Tecoya, Vi- 
tiche, Concepción, Pilaya, Orosas^Campanario, Cullanhu- 
yu, Yeseda, Villar, San Lúeas, Ñnqui, Tarija, Pari, Saíi 
Andrés, Oran, Las Garzas, Chocloca, Tapacarí, Qnillaco- 
11o, Mojocoya, Oasavindo, Tiquipaya, Toco, Falsuri, Ac- 
chilla, Totoricoy, Colpa, Arque, Laguna, Paracato, Tara- 
chi, Papamaragua, Aiquile, Leque, Mohosa en 50 dia&, 
Rinconada, Alzuri, Palca. 

Veinte derrotas argentinas y 65 a sus aliados alto- 
peruanos. 

Contra este formidable débito, los argentinos conta- 
ron con los inconsistentes triunfos de Suipacha,Cotagaita, 
Tncumán, Salta, San Pedrillo, el Bañado, el Rosario, el 
Volcán, Tolornosa, Pilcomayo y Tarabuco. 

Y sus aliados del Alto-Perú con Aroma, La Paz, 
La Florida, Presto, Cerrito, Santa Elena, Culpina, Tira- 
hoyo, Tarabuco, Ayopaya, La Laguna. 

Once ventajas directas y otras once de sus aliados. 

No es solamente el número; es la importancia, laque 
decidió de la fímtl expulsión de argentinos y de la final 
quietud del partido que le era aliado en el Alto-Perú. 
Agregúese el cambio en el teatro de la guerra. Argenti- 
nos, chilenos y colombianos encerraron al virrey de Lima 
en el Cuzco, y le rindieron en Junin y Ayacncho. 

Durante esta magna guerra el realista Pedro Anto- 
nio Olañeta, modeló la nacionalidad del Alto-Perú arran- 
cándola de Buenos Ayres y de Lima. 

La arrancó de Buenos Ayres con el armisticio de 
Salta, el 15 de julio de 1821 después del asalto sorpresivo 
a la plaza de Jnjny y muerte de Güemes que parece mas 
bien un preliminar de paz y de límites. Hé aquí sus 
principales disposiciones: 

«Las fuerzas al mando del señor comandante general, 
que actualmente ocupan esta ciudad, la dejarán libré 
igualmente que todo el territorio del Cabildo de Salta* 
realizando su retirada de ella hasta un punto situado en 



«Articulo 4." Inmediatamente después de posesiona- 
do del cargo el señor gobernador electo, se reunirán en 
la ciudad de Jnjuy con la brevedad posible dipotados por 
éste; el pueblo de Jnjuy y los que otras provincias deter- 
minasen, con los que su señoría el señor comandante ge- 
neral tuviese a bien nombrar por su parte, para que discu- 
tiendo unidos y completamente garantidos por el presen- 
te, de toda libertad, seguridad y ninguna responsabilidad 
por sos votos y opiniones al sagrado objeto que se tiene 
indicado, se adapten por un tratado los que pareciesen 
opuestos». 

«Articulo II. El ¡irniisticiú presente no podrá cesar 
sino al término de tres días contados desde que hubiese 
sido entregada la notificación a cada una de las partes». 

a Artículo 13. Dentro del tiempo referido (el del ar- 
misticio) no podrá el jefe de Jujuy extender sus órdenes 
mas allá de la quebrada de Permainarca, exclusive, ni el 
señor comaudaute Olañeta tomar providencia ofensiva a 
los habitantes de la quebrada de Hujiahuaca y sus valles». 

Preparó la nacionalidad de los Charcas arrancándola 
al poderío del Perú con las defecciones que precedieron 
y siguieron al convenio de Tarapaya de 9 de marzo de 
1824, cuyo artículo 3.° apesar de redactado e impuesto 
como todo el pacto, por el general Gerónimo Valdéz, con- 
tiene la siguiente investidura: 

«3.° Para que díetiu señor general Olañeta pueda 
organizar y aumentar sus fuerzas y operar con mas ven- 
taja sobre los enemigos de su frente, bien suu cu el caso 
de ofensiva o defensiva, tendía el mando puramente mili- 
tar de las provincias del Desaguadero a ia parte de Po- 
tosí, mientras permanezca en las actuales posiciones; pero 
siempre con sujeción al Excmo. señor virrei y general 
en jefe». 

El general Olañeta, convirtió la anterior investidura 
militar en administrativa y política, como veremos des- 
pués, bastando a probarlo la capitulación de Ayacucho: 



esas demandas a la deliberación de una junta extraordi- 
naria, la cual únicamente opinó por la agregación de di- 
chas provincias, a condición de interina y en tanto que 
no se lograba el restablecimiento de la autoridad real en 
Buenos Ayres r y porque desde luego prestase al efecto to- 
dos los auxilios que fuera posible disponer » 

Camba hace la anterior exposición tomada de la «Re- 
lación del gobierno del marqnéz de la Concordia». 

El mismo narrador, en la página 157 del 2." tomo, 
ocupándose de la investidnra del general Olaneta en 
1824, dice: 

«Depuso violentamente a las autoridades constitui- 
das de Potosí y de Charcas, apropiándose el mando supe- 
rior de las provincias del virreinato de Buenos Ayres uni- 
das al de Lima de real orden, desde el principio de la re- 
velación». 

La jurisdicción peruana en la audiencia de Charcas, 
durante la guerra de la independencia, se fundó en el vo- 
to de todas las autoridades del Alto-Perú, en nna decisión 
del virrei de Lima, aprobada por el soberano de ÉspaQa. 

Hé aquí por qué Goyeneche no dio orden a bu van- 
guardia para ultrapasar Chichas, ni Tarija. 

Pero alentado Tristán con un refuerao de dos batallo- 
nes que Goyeneche pudo agregarle de vaelta de los com- 
bates de Pocona y San Sebastian de Cochabamba, li- 
brados por mayo de 1812, y con los avances de su su- 
bordinado Hnici, que Be adelantó hasta Jnjuy, Salta y el 
Rio del Pasaje, salió de Suipacha sin permiso del general 
Goyeneche el 1." de agosto, con cuatro batallones, mil 
doscientos caballos y diez cañones. Sin detenerse avanzó 
hasta el Tacnmán. 

Se puso delante de esta ciudad el 94 de setiembre, y 
mientras Tristán tomaba algunas disposiciones, el coro- 
nel Barreda, con el batallón Abancay cargó a la bayoneta, 
sin orden superior previa, siguiéndole otros onerpos. 

Algo semejante al combate de San Francisco, litoral 
de Tarapacá, en la última guerra del Pacífico (Id de no- 



viembre de 1879). Expontaneidad de la raptara de fue- 
gos por jefes parciales sin orden superior; enorme distan- 
cia del cuartel general (229 leguas de Potosí & Tucamán 
y mas dé 50 por el desierto de Tacna a Tarap&cá). 

Goyeneche propuso al virrey nna transacción con 
los bonaerenses; y el virrei que se fortificara a Jujny y 
Salta, se reparase el fuerte de Cabos y se mantuviese un 
destacamento sobre el Rio Pasaje. 

Tristán se retira apenas a Salta en vez de acercarse 
a sn base de operaciones. Desembarazado el gobierno de 
Buenos' Ayres de la Banda Oriental mediante un armis- 
ticio,vnelve a la ofensiva sobre el Alto-Perü enviándole a 
Belgrano, que después de la victoria de Tucumán, obtuvo 
sobre el mismo Tristán segunda victoria en Salta el 20 de 
febrero de 1813. 

Goyeneche se retira a Oruro y de allí vuelve a instar 
al virrei para la negociación de hacer cesar las hostilida- 
des o la determinación de su relevo, que fué al fin acep- 
tado. Se separa del ejercito el 22 de mayo de 1813. 

En abril Belgrano entró a Jujuy, en mayo sa avanza- 
da a Potosí. 

Al pasar por Salta, interceptó comunicaciones diri- 
jidas por el obispo Videk del Pino, al general Goyene- 
che; aconsejándole en una de las mas antiguas, adelantar 
sus marchas, seguro de no encontrar quien pudiese resis- 
tirle. El general Belgrano decretó en el acto lo siguiente: 
«En el término de 24 horas, se pondrá V. S. I. en marcha 

Cía capital de Buenos Ayres, pidiendo todos los auxi- 
precisos, pero a su costa, al Prefecto de esa, a quien 
con esta fecha imparto la orden conveniente». (Gaceta del 
80 de abril de 1812). 

La capitulación de la Tablada de Salta de 20 de 
febrero de 1813, con la que se rindió la división de Tris- 
tán, nos es conocida en sn artículo territorial 2.°, por las 
que Be comprendió en las Provincias Unidas del Bio 
de La Plata a las de Potosí, Charcas, Cochabamba y 
La Paz. 

Respecto a este artículo, el bistoriador argentino Vi- 
cente F. López observa, que no podía ser mas impertinen- 
te desde qne Tristán era apenas nn jefe de vanguardia en 
territorio Bonaerense, sin capacidad diplomática para eflti- 



En esta determinación de Qoyeneche, no se descubre 
siquiera la mente de una desmembración provincial a 
Salta, sino la mni contraría de ocupar la plenitud de la 
provincia de Potos!, única confinante con la de Salta. 

¿Nó improbó dos veces los avances de sn primo Tris- 
tan a Tncnmán y Salta; y nó propnso dos veces al virrei 
negociar armisticios con loa argentinos? 

De este conjnnto de circunstancias se dednce qne la 
llana ocnpación de Chícbas y Tarija por setiembre de 1811, 
no tuvo miras desmembradoras, sino mas bien conserva- 
doras de jurisdicción. Esta calidad meramente conserva- 
dora aparece ratificada por los que guardaban el limite 
argentino del otro lado de la frontera. 

Puirredón mandaba en jefe los restos retirados de 
Guaqni y Sipesipe. Situado en Salta y Tncnmán y dueño 
apenas de 800 bombres, tenía encargado a Diaz Veles 
del cuidado de la frontera, que del lado realista guarda- 
ba Picoaga. 

Diaz Velez no tuvo mas orden qne la de preocupar 
a las fuerzas realistas con la custodia de las fronteras, a 
fin de dar desahogo a los insurrectos de Cochabamba y 
demás provincias del Alto-Pera. Mientras le bacía frente 
Picoaga las cosas no pasaron de ahí. 

Tristón asumió nna ofensiva para la que no estuvo 
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IT. 

Se ha visto que Charcas, en la extensión de toda la 
audiencia, se segregó del virreinato de Buenos Ayres a 
la sola noticia de la revolución del 25 de mayo de 1810. 

Este hecho legal y bélico dá lagar a varias consecuen- 
cias: 

1.° Que el decreto legislativo argentino de 9 de mayo 
de 1835, es un puro contrasentido, desde que la inde- 
pendencia del Alto-Perú, comenzó por ser un hecho colo- 
nial, quince años antes de ser republicano; 

2.° Que esa segregación fué total de la audiencia, y 
no de las circunscritas cuatro provincias mencionadas en 
el decreto argentino de 9 de mayo; 

3.° Que la segregación de la totalidad de la audien-* 
cia y consta de la deliberación de autoridades audienciales, 
como la del presidente Nieto, con dictamen y acuerdo de ' 
la audiencia y de la del arzobispado de Charcas, que aún 
tenía jurisdicción de primado en los obispados del Para^ 
guay, Buenos Ayres, Córdoba y Salta; 

4.° Que este voto de las autoridades centrales y re- 
presentativas del Alto-Perú, quedó confirmado por el de 
las autoridades políticas y eclesiásticas de todas sus pro- 
vincias y obispados ; 

5.° Que ía segregación revistió las formas de,4ft so rf 
beranía popular, con el voto uniforme de todos los cabildos 
alto-peruanos, conforme a las doctrinas de la época, que 
reconocía tal facultad en los cabildos abiertos de las mis- 
mas secciones revolucionadas, Buenos Ayres, Santiago de 
Chile, Lima, Quito, Bogotá y Caracas; 

6.° Que el gobierno de Buenos Ayres, mientras obe- 
decía simuladamente al de la metrópoli; lo que se prolon- 
gó hasta el acta de independencia del congreso de Tu- 
eumin (9 de julio de 1816), reconoció tácitamente entre 
los actos de la monarquía española, la aprobación del 
rei de España del acto emancipativo del Alto-Perú, que 
de anexó al virreinato de Lima. 

Es contra esta base legal, que se dirijieron las ex* 
pediciones argentinas, desconociendo acaso la primera^ 
de Caateli y aún quizá la segunda de Belgrano, la solem- 
nidad de e/ta segregación, que fné pronunciada en todas 
las instancias del derecho colonial de la época. 



Derrotado en Vilcapuiio el 1.' de octobre de 1813, en 
Ayubuma el 14 de noviembre, propuso retirado a Potosí, 
armisticio a Pezuela el 18 de noviembre, sin consegnir ser 
atendido. 

¿Cnáles debieron ser o hnbieran sido las bases? In- 
dudablemente el reconocimiento de la íntegra anexión de 
la andiencia de Charcas al virreinato de Lima. Dos opues- 
tas defensivas constituyen la paz. Pero la paz definitiva 
era prematura, en nna guerra de suyo continental; y que 
solo por las soluciones continentales de Bolívar debía aca- 
bar. 

Belgrano se retiró de Ayuhuma a Tucnmán, como 
Puirredón de Chuquisaca a Salta, haciendo camino por 
Potosí, para vaciar la Casa de Moneda, el Banco de Res- 
cates, los templos y las fortunas de los ricos mineros J 
de los particulares. 

Belgrano y los suyos, hicieron más, minando la Casa 
de Moneda para hacerla saltar con parte de la población. 
.En el camino fué cansando las mutas de trasporte con los 
caudales llevados y repartiendo tejos de oro entre los suyos 
para que fueran conductores. Un caudal en joyas se re- 
partía de regalo en Buenos Ayres. 

Todos estos caudales se entregaban al fisco bonaeren- 
se y constituían el recurso principal del tesoro argenti- 
no. Probable es qne fuera de los continjentes de la derro- 
ta, se remitiesen otros mayores y continuos dorante las 
ocupaciones argentinas. 

Sumado todo ésto, con lo que consumían sos fuerzas 
y empleados en el Alto-Peru, bien ha podido y aún pne- 
de dar lugar a nna reclamación diplomática. El derecho 
de indemnización se rejiría por las reglas que la propia 
diplomacia argentina ha consagrado en la guerra contra 
el Paragnay. Hé aquí el articulo XIV" del tratado de 
alianza de 1." de mayo de 1865: 

«Los aliados exijirán de ese gobierno el pago de los 
gastos de la guerra que se han visto obligados a aceptar, 
así como reparación e indemnización de los danos y per- 



tónces Intermedios retrogradó hasta Cotagaita, tan fácil 
de fortificar por su estrecha conformación (19 de setiem- 
bre). 

Ramírez que eo vanguardia le abrió el camino de Sal- 
ta, cubrió sa retirada a Cotagaita sin amago alguno de 
la retaguardia argentina confiada entonces al guerrillero 
Güemes y al coronel Dorrego. 

El ejército de qae dispuso Peznela contra Belgrano, 
no pasaba de 4,600, en tauto qne el de so contrario co- 
mandaba de 5,500 a 6,000, con 16 piezas de artillería. 

Lo que regresó Belgrano a Salta, es igual a lo qne 
Pnifredón regresó de la primera expedición, 800 hombres. 
Peznela con el envío de Ramírez a La Paz, Puno y el 
Cuzco, Be privó de 1,200 soldados; y quedó a la defen- 
siva en Ohfchas. 

«Establecido Güemes en Yavi en diciembre del año 
anterior, dice (Jamba al comenzar la narración del 1815, 
tan próximo a las posiciones del ejército del rei, era natu- 
ral y consiguiente que el general Peznela no le dejase 
disfrutar de tranquilidad por largo tiempo, porque desde 
allí tenía mayor facilidad de atizar el fuego de la rebe- 
lión en las provincias inmediatas, harto conmovidas yá. 
En consecuencia el coronel don Pedro Antonio Olafieta 
con los batallones de Cazadores y Partidarios, un buen 
escuadrón y dos piezas de artillería, recibió orden de bas- 
car decididamente a Quemes; mas noticioso éste del movi- 
miento decampó de Yavi a media noche, Be retiró a Can- 
grejos y continuó desde aquí sn repliegue a Humahuaca 
según oficialmente participó Otafieta en 25 de enero, al 
general en jefe establecido en Santiago de Cotagaita. 
Nuestra caballería todavía hizo algunos prisioneros y re- 
cojió algunos pasados del enemigo. Casi al propio tiem- 
po dos de nuestros escuadrones recuperaron a Tarija, con 
alguna pérdida de parte de los contrarios entre muertos, 
prisioneros y pasados». 

La segunda campaña realista contra los argentinos, 
se cerró como la primera, dejando a Tanja y el Chaco en 
poder del Alto-Perú. 



metrópoli tirana y opresora. — Si en Inglatera no era po- 
sible encontrar este género de apoyo, se tentaría en Fran- 
cia, Estados Unidos, Anstria y Rnsia, a cuyo fin el co- 
misionado llevaba las competentes credenciales, para obrar 
por sí, o por medio de sus colegas -San-atea y Belgrano. 
No pudiendo conseguir tampoco de estas naciones, en- 
tonces el comisionado tratarla de pasar a España y soli- 
citar allí, o la independencia coronando a un príncipe 
de Borbón en América, o la conservación del vínculo po- 
lítico, poniéndose la administración en manos de los ame- 
ricanos, haciendo el rei el nombramiento de funcionarios 
públicos en virtud de presentación hecha por el Estado, 
y teniendo derecho la corona al sobrante de las rentas 
y a preferencias comerciales». 

El director Posadas propaso armisticio en noviembre 
de 1814 a Peznela y Osorio de Chile, mientras tuviese re- 
saltado el envío de diputados al rei. 

Peznela de sn parte propuso a Ilondeau nn armisticio 
y de suspender las hostilidades, mientras el rei restableci- 
do ya en sn trono dictaba acerca de la América jnstas y 
humanitarias disposiciones. Hondean rechazó con altivez 
estas proposiciones, y exijió que el ejército realista des- 
ocupase el territorio hasta el Desaguadero, que era el lí- 
mite del virreinato de Buenos Ayres. 

La paralización de Peznela en Cotagaita se prolongó 
del 15 de setiembre de 1 814 hasta el 21 de abril de 1815. 

Rondeau con nn ejército de 4 a 6 mil hombres abrió 
desde Jnjuy en febrero la tercera campaña contra el Alto- 
Perú. El jefe de sn avanzada Rodríguez cae prisionero eu 
el Tejar (19 de febrero) y es despachado por Peznela el 
13 de marzo con pliegos que contenía la proposición del 
armisticio que rehusó Hondean. 

¿Qué razón de ser tiene la guerra argentina al Alto- 
Perú, sí el gobierno de Buenos Ayres yá tenía reconocida 
la independencia del Paraguay, enviada la triple embaja- 
da de Sarratea, Belgrano y Rivadavia en busca de un rei 



peras de proponer la independencia ae la uauuu. un»- 

jAceptar la independencia de la» secciones de sn 
propia audiencia y resistir a la independencia de otra au- 
diencia que solo le fué asociada? . 
Hé aquí algunos contrastes j analogías entre la si- 
tuación de Buenos Ayies y sn general expedicionario «on- 
dean con la del Alto-Perú, y su general en jefe Pezuela. 

Para Buenos Ayres la capitulación de Montevideo 
con bu ultima autoridad realista Vigodet (20 de jumo de 
1814)- para el Alto-Peni la insurrección del Luzco por 
Ángulo y Pomacagua dilatada a Hanancavelica, Arequi- 
pa, Puno y La Paz (3 de agosto de 1814). 

En Buenos Ayres la revolución federal de i 15 de abril 
de 1815 que derribó del directorado al dominador de Mon- 
tevideo general Cirios Alvear; en La Paz la trajea ocu- 
pación de Pinelo venido del Cuzco, vencedor el 11 de se- 
tiembre de 1814 de Bevnelta en el Desaguadero, asal- 
tador de la atrincherada Paz el 24, espectador de la terri- 
ble explosión de la Santa Barbara del cuartel el 28, de la 
matanza horrible de españoles por la enfurecida plebe que 
les imputaba el accidente. 

En Buenos Ayres, proscripción por medio de tnbn- 
nales políticos y de secuestro de bienes del partido alvea- 
rista o unitario, fundando la ulterior prolongadísima ucna 
de federales y unitarios; en La Paz la cruento victima- 
ción del partido realista en los dias del 28 desetiembre de 
1814, fundando los orígenes de la gnerra civil boliviana. 

De transito el realista Ramírez do Cotagalta al Cuz- 
co, bate cerca de Achocalla, en los altos de La faz a 
Pinelo reforzado en el Desaguadero, (2 de noviembre de 
1814) y reintegra al Alto-Faro de la desmembración que 
la hubiera inferido el triunfo cuzqueno o bajo-peruano 
de Pinelo. El federalista Artigas desmembra a Monte- 
video, lo mismo que a Entro Ríos y Corrientes, titulando- 
se iefo de los orientales y protector de los pueblos llores 
con el sitio a Montevideo y expulsión de argentinos, el 
triunfo de Guayabo, la defección de Fonteznelas (lo üe 
abril de 1815) y los apoyos del cabildo de Buenos Ayres, de 
San Martin, gobernador y jefe militar de Mendoza, de Bou- 



de J814 y Bneiioa Ayres especta desde 1815 la disoln- 
cion interna de sn circunscripción andiencial, con la com- 
plicidad de Fontezuelas y la caída de Alvear. 

El expedicionario Hondean es proclamado sucesor 
.alo /* ' 



de sn émnío Alvear al comenzar sn campaña contra el 
Alto-Perá, siendo reemplazado en ei gobierno por Igna- 
cio Alvarez, el perseguidor de los alvearistas o primeros 
unitarios (6 de mayo de 1815). El general en jefe de- 
fensor del Alto-Perú, Peznela, es nombrado virrei interino 
de Lima al fin de sn segnnda campana defensora por 
real orden de 16 de octnbre de 1815 que enmplió entre- 
gando el ejército en Cotagaita al provisorio sucesor Juan 
.Ramírez, el 10 de abril de 1816. 

Hondean es contrariado por nna conspiración realis- 
ta de españoles incorporados a sn ejército, procedentes 
de la capitulación de Montevideo, que proyectaban pasar- 
se a Peznela qne estaba en Chichas; y a su vez Peznela 
es también contrariado por otra conspiración del coronel 
Saturnino Castro que intenta en Moraya snblevar el ejér- 
cito realista para incorporarse a Hondean. 

La avanzada de Hondean confiada al mayor general 
Martin Rodríguez es sorprendida por la de Peznela man- 
dada por Vigil, en el Tejar de Jnjny, el 19 de febrero da 
1815. Rodríguez a sn vez manda atacar a "Vigil en el 
puesto del Marqnéz (cerca de Yavi) con el impertérrito 
Gtiemes el 17 de abril y queda retaliada la sorpresa del 
Tejar de dos meses antes. 

Peznela levanta el campo de Cotagaita el 21 de abril; 
y por el despoblado de la cordillera del Fraile se dirije 
hacia Oruro, Hondean permanece inactivo desde abril a 
setiembre, proveyéndose de lo necesario para continuar 
sn campana sobre las ciudades de Chuqnisaca y Potosí. 
En esta disposición supo la caida de Alvear y su nombra- 
miento de director supremo del Estado, como empezó a 
llamarse desde el estatuto argentino de 1815, las antes 
provincias unidas del Bio de La Plata. Escusó recibirse 
del puesto hasta regresar victorioso del Alto-Perá. 



donde reposó dos meses. Los persiguió por la ruta de Lam- 
pa, alcanzándolos en Huamachiri, que otros llamaron Pu- 
cará, el referido 11 de marzo. A principios de junio re- 
gresaba del Cuzco a sn cuartel general. Acabamos de ver- 
le incorporado a Pezuela el 26 de julio. 

En Venta y Media el coronel Olañeta, jefe de la van- 
guardia de Pezuela, derrota el 20 de octubre al argentino 
Martin Rodríguez, después de anteriores encuentros ad- 
versos. 

En noviembre Hondean, impresionado por el desas- 
tre de Venta y Media, se retira & Cocha bamba, siguiéndole 
a poca distancia Peznela, que hasta se propaso intercep- 
tarle. el camino. 

En Viluhuma, cerca del pueblo de Sipesipe, y no lejos 
del paraje doude fueron derrotados Diaz Velez y los co- 
chabambinos por Goyeneche, cuatro años antes (13 de agos- 
to de 1811), el ejército argentino de la tercera expedición 
mandado en jefe por el general José Hondean, fué plena- 
mente destecho por el segundo de los generales en jefe 
realistas del Alto-Perú Joaquín Pezuela el 29 de noviem- 
bre de 1815. 

Esta victoria selló definitivamente, se puede decir, la 
independencia del Alto-Peni de la domiuacióu de Buenos 
Ayres, no siendo ya de ningún mérito la cuarta expedición 
argentina de La Madrid. 

Olañeta ascendido a brigadier persigue a los fnjitivos 
desde el dia signiente de la victoria. Eí 16 de diciembre 
entra a Potosí huyendo a su aproximación los 60 argenti- 
nos que lo guarnecían después de cometer, dice Camba, 
sus acostumbrados robos. 

Bamirez ascendido a teniente general es enviado a 
Chnqnisaca, y Tacón ascendido a mariscal de gobernador a 
Potosí y Aguilera ascendido a coronel a Santa Cruz, tam- 
bién de gobernador. En La Paz, Ramírez al pasar al Caz- 



embaucador de Pezuela en Uotagaita para que le soltara a 
negociar un armisticio con Hondean. Vuelto a su ejército, 
adicionó al fin de la elndidora respuesta de Rondeaa a Pe- 
zuela (3 de abril), indicaciones sobre la conveniencia de un 
acomodamiento pacífico, a fin- de poner término a una gue- 
rra fratricida, pero sin adelantar base algnna al intento. 
Descansaba la vanguardia de Pezuela en nua suspensión 
de hostilidades ordenada por ocho dias, término señalado 
para que Rondean contestár&definitivamente. En ese es- 
tado vino Rodríguez a atacar coa superiores fuerzas a Vi- 
gil, en el puesto del Márquez, el 1~ de abril. Es él mis- 
mo derrotado en Venta y Media y el que expolió a Chn- 
quisaca dos veces. Era mayor general-y nuevo goberna- 
dor presidente de Chuquisaca. 

Rondean en su invasión, entró a Potosí el 9 de mayo 
de 1815 y el 13 decretó el secuestro de los bienes de todos 
aquéllos que habían ido a aumentar las filas de Pezuela. 
La conducta de Rodríguez tenia su fundamento en la po- 
lítica de Rondeau, supremo divector de Buenos Ayres. 

Esta depredación constante de los argentinos, hizo 
formar en el mismo paTtido adicto a Bnenos Ayres, el pro- 
yecto de hacer nn Estado independiente del Altc—Peru,co- 
mo lo expresa el historiador boliviano Urcullo en la pagi- 
na 85 de sus «Apuntes para la historia de Solivia» de que 
ha tomado nota el historiador argentino Mitre, en le apén- 
dice 34 de la 4. a edición, tomo 2. a , página 414 de su historia 
de Belgrano, desentendiéndose, por supnesto, de la causa 
depredadora que la originó, sin embargo de _ su severidad 
con el Paraguay como presidente; y con Bolivia como se- 
nador argentino (1863 y 1879). 



-Líeuuiiios esperar que, cuantío Douvia u 
inmensas depredaciones de las tres expediciones argenti- 
nas al Alto-Perú, apoyara la reclamación. 

Esperamos que la nación argentina admitirá el prin- 
cipio que ha fundado. 

Volviendo a la fuga de Hondean: 
Este general había llegado a reunir mil hombres dis- 
persos y de Tupiza se retiró a Snipaeha, dejando en Salo 250 
de observación, a los que sorpresivamente derrotó Olaüeta, 
siguiendo Hondean su retirada hasta Jnjuy. 

Se recordará quede bis dos rain ]¡¡ii.;ls anteriores, se re- 
tiraron a Jnjny a 800 hombres cada vez. La cifra actual 
es de 1,000. El resto debió quedar incorporado en la po- 
blación alto-peruana. 

La Madrid domina en Ciuti ayudado por Ca margo y 
en Culpina obliga al brigadier realista Antonio Alvarez a 
retirarse a Ciuti desde el 31 de enero al 2 y 3 de febrero 
de 1816. 

Ramírez sustituido en Chnquisaea por el coronel Jo- 
sé Santos de la llera, continúa a Cotagaita. 

Padilla es nu portento de audacia y actividad. Reali- 
za prodijios de valor entre los extramuros de Cbiiqnisacay 
I„i Laguua: bate y es batido. Tacón tiene u_iu rei'.rzar ai 
llera. 

La Madrid es por fin batido en Ciuti y obligado a re- 
tirarse a Jnjuy. 

El 18 de febrero de 1816 se trasladó Feznela de los 
baños de Moudragón a Potosí; el 18 de marzo salió para 
Cotagaita a donde arribó el dia 2i. 

aEl 13 de abril, dice Camba, se recibió en el cuartel 
general uua comunicación (í ul brigadier Ülafiet», partipau- 
dü haber entrado cu la villa de Tarija, evacuada por los 
enemigos a quienes perseguía», (tomo l. u , pág. ¡¡03) 

«El extenso virreinato de Lima disfrutaba de com- 
)>luta ; tranquilidad: las provincias del de Buenos Ayres, 
desde, el Desaguadero a Tanja y Santa Cruz de la Sierra, 
denominadas el Alto-Perú, dice el misino Camba en la 



testimonio de la desmembración de Charcas, y se halla 
publicado en el tomo 2.° de loa documentos históricos de 
Manuel Odriosola. Solo habíamos citado antes a García 
Camba, que se refiere al informe del virrei. 

A uo haber disnelto el virreinato, la segregación 
alto-peruana de 1810, habrfalo verificado la independen- 
cia paraguaya de 1811, o la nrngnaya que empezó a for- 
mularse desde que Montevideo resistió a la revolución bo- 
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naerense del 25 de mayo de 1810 con el virrei Elfo y el 
gobernador realista Vigódet. Encuéntranse yá en el armis- 
ticio que acordó el primero (20 de octubre de 1811) y la 
capitulación que signó el segando (20 junio 1814), ambos 
en Montevideo. Visibles son las señales de la independen- 
cia uruguaya, final y definitivamente reconocida por el 
tratado preliminar de paz entre el Brasil y la Argentina' 
en Rio Janeiro el 27 de agosto de 1828. 

La disolución del virreinato austral faé nna lei im- 
puesta por su propia composición histórica. El virreina- 
to bonaerense venía apenas de 1776 y la audiencia de Bue- 
nos Ayres de 1785. 

Creada la audiencia en 1661 por la lei 13, título 
15, libro 2.° de las recopiladas de Indias, fué suprimida 
en 1671 como dijimos en la primera parte. Aun erijido 
el virreinato nuevo en 1776, se tardó nueve años en resta- 
blecerse la audiencia hasta el 8 de agosto de 1 785. Por 
eso no se encuentra esta lei en la edición de la adicionada 
real ordenanza de intendentes, para el virreinato de Bue- 
nos Ayres pnblicada en 1782. El texto de ella no nos es 
conocido, acaso porque no ha convenido publicarlo al go- 
bierno argentino. Debe ser requerido a hacerlo siñó quie- 
re que creamos, que su texto es aun más restrictivo del te- 
rritorio desmembrado a la primitiva y plena audiencia de 
Charcas, de lo que lo fué por el texto de la lei de 1661, co- 
rriente en la recopilación de Indias bajo la enumeración 
conocida. 

¿Cómo pues había de conservarse al través de la revo- 
lución prolongada de la independencia, una creación tan 
reciente, que contando desde la erección del virreinato ape- 
nas corrían 34 años, y contando desde la de la audiencia 
porteña, no eran mas de 25 años? 

Los organismos viven en proporción a su gestación e 
infancia. Los virreinatos de Méjico, el Pera y Nueva 
Granada existieron un período mas o menos lato; y, o se 
conservaron para siempre como los dos primeros, excep- 
ción hecha de sus vecinas y desmembradas capitanías ge- 
nerales, o se disolvieron pasada una veintena de años co- 
mo el tercero. 

El virreinato de Méjicodata de 1536 y de Carlos V; el 
del Perú tan extenso como fué al principio, que compren- 
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dio todo el occidente de la América meridional, es contem- 
poráneo del anterior. Una misma lei de Indias los orga-. 
niza con fecha de 1542 (la primera de las del título en que. 
corren las de virreyes). Doscientos cincuenta y ocho años 
de asociación administrativa e internacional, crean víncu- 
los indisolubles o a lo menos durables. 

El virreinato de Nueva Granada fué instituido por el 
primer rei Borbón de España Felipe Y en 1718; y por eso 
su leí erectora tampoco corre en la recopilación que se pro- 
mulgó bajo la anterior dinastía Hansbnrgo (Carlos II) . 
Comprendía el virreinato todos los países que formarían 
un dia a Colombia, contando solo la real audiencia de San- 
ta Fé de Bogotá, pues las de Quito y Panamá, se extin- 
guieron para sostener con su presupuesto al virreL Por 
insuficiencia de fondos se suprimió en seguida el virreina- 
to en 1721, volviendo a restablecerse las audiencias de Pa- 
namá y Quito. En 1 740 nueva reinstalación del virreinar 
to, sin extinción ya de las audiencias, a no ser la de Pa- 
namá que definitivamente fué suprimida en 1752. 

El gobernador de Venezuela dependía de la audien- 
cia de Santo Domingo, como las de Santa Fé y Quito del 
virrei del Perú. Las provincias de Caracas y Coro, o sea 
el gobierno de Venezuela, fueron erijidas en capitanía ge- 
neral enl73L 

Setenta años de unión administrativa dieron al virrei- 
nato granadino la cohesión con que duró hasta 1829, en 
que se segregó de la nnida Colombia la república de Ve- 
nezuela, siguiendo a ésta las otras dos audiencias autono- 
mizadas en repúblicas. 

El virreinato del Perú, tal como fué creado en 1544, 
comprendía desde Panamá hasta Magallanes. Bajo el se- 
gundo virrei Gasea, se erijió a Quito en presidencia depen- 
diente del Perú; en 1718 y 1740 el virreinato de Nueva 
Granada con Quito y Panamá; en 1713 la capitanía gene- 
ral de Chile, en 1776 el virreinato de Buenos Ayres. Las 
desmembraciones peruanas son del tiempo de la colonia. 

El virreinato del Perú tal como le encontró la guerra 
de la independencia, no comprendía mas que las audien- 
cias de Lima y el Cuzco, unidas por una historia de dos y 
medio siglos. Esa es hoi la república del Perú ¿ 

Esperar que el heterogéneo y reciente virreinato de 



de semejante contrahecho cuerpo geográfico, tío preocupase 
tanto a loa argentinos la integridad de su propia audien- 
cia, como la integridad del virreinato. Batallaron mas 
por la posesión del Alto-Perú, que no fué mas que nna au- 
diencia asociada y heterogénea, qne por la integridad de la 
audiencia doméstica, qne era completamente similar. La 
fina interandina y en sn mayor parte amazónica; la otra 
platense y dentro de la misma hoya fluvial. ¿Ctiál el motivo 
de tal preferencia? 

Es posible qne fincara en la mayor importancia del 
Alto-Perú respecto de la provincia del Paraguay y gober- 
nación de la Banda Oriental. Pero ha debido ser parte de 
esta determinación, la influencia de la doble audiencia de 
Charcas, educando administrativa e intelectual mente a las 
provincias bajas o argentinas antes qne sn constitución, 
andiencial. 

Charcas ha sido la metrópoli de los países del Plata 
dorante dos siglos. En Charcas el centro administrativo; 
el tesoro, el comercio áutes del contrabando inglés, la uni- 
versidad, antes de los reales estudios fundados en Bnenos 
Ayres recien en 1768, en el Paraguay en 1783 y el colegio 
de San Carlos de Buenos Ayres también en 1783; todos 
ellos bajo el gobierno de Vértiz, el segundo de los virreyes. 
En Córdoba nnbo universidad episcopal desde 1613. 

Chuquisaca había educado no obstante a los princi- 
pales hombres públicos de la revolución argentina de 1810. 
Acaso fué este vínculo, el que tan inconsideradamente in- 
dujo a disputar el Alto-Peni mas que las propias seccio- 
nes de la audiencia de Buenos Ayres. 

La colonización española procedió de las Antillas al 
sud y al norte. Sn geografía llamó mar del norte al Atlán- 
tico americano y mar del sud al Pacífico. En esta es- 
cala, Chile y el Rio de La Plata fueron lo último, la fron- 
tera con las Indias Orientales y con los dominios del Por- 
tugal. Ko es una temeridad asentar que en los siglos XVI 
hasta mediados del XVIII la luz, el poderío, la población 



Si el Alto-P era, no hubiese sido rejido por empleados 
realistas durante la guerra de la independencia, que rea- 
petaban la integridad de la audiencia bonaerense, resguar- 
dada por la legislación del Consejo de ludias, a la audien- 
cia alto-peruana le hnbiera cabido el rol conquistador qne 
la bonaerense se permitió contra la audiencia del Alta- 
rera. 

Hnbiera sido preferible ana maternidad de dos siglos, 
a la efímera supremacía de nna treintena de aüos. Du- 
rante la treintena, no fué el Alto-Perú, provincia bonae- 
rense, sino simplemente asociada; en tanto qne dnrante dos 
siglos, el Rio de La Plata, fué provinci;, de los Charcas. 

VIH. 

Entre las cansas de la disolncion de los virreinatos, 
debe contarse la de sn excesiva extensión. 

Mariano Torrente en bu historia de la revolncion his- 
pano-americana, compota asi la extensión de los cuatro 
virreinatos en los qne absorbe las capitanías generales. 

«El virreinato de Méjico juntamente con la capitanía 
general de Guatemala estaba situado entre los 9 y 38° la- 
titud N. y entre los 254 y 291 longitud E. de la isla de 
Hierro; tenía <""" leguas de U. a S., 321 de E. a O. en 
la parte mas a. . , y se regulaban de 118,478 las leguas 
de superficie de 20 al grado, en la que sobre una población 
de 6.000,0oü de habitantes entraban 51 de éstos por legua». 

«El virreinato de Nueva Granada, inclusive la capi- 
tanía general de Caracas, estaba situado entre los 12" la- 
titud N. y 5 o latitad S., y entre los 297 y 32l)°.30' longitud 
E.; tenía 840 legnas de N. a S., 463 de E. a O. y 106,950 
de superficie, la que habida cuenta a su población de tres 
millones de individuos, daba 28 de éstos pjr legua». 

«El virreinato del Perú estaba situado entre los 3 y 
y 23° latitud S. y entre los 206°.3Ü' y 313°.30' longitud E. ; 
tenia 400 legnas de N. a jS. hacia la costa, 254 de E. a 
O. en su mayor anchara, y 30,000 de superficie, la que con 
respecto a su población de un millón de individuos, conte- 
nía 30 de éstos por legua». 



los 15 y 37° latitnd S. y entre los 309 y 324° longitud E.; 
tenía 440 leguas de N. a S-, 270 de E. a O., y 150,000 de 
superficie, la que sobre ana población de tres millones de 
individuos daba 20 de éstoB por leguas. 

«La capitanía general de Chile estaba situada entre 
los 24 y 44° latitud S., y entre los 803 y 308 longitud E.i 
tenía 400 leguas de largo, 80 en sn mayor anchura de E. 
a O-, y 14,240 de superficie, la que sobre una población de 
no millón de individuos daba 70 de éstos por legua». 

«Los dominios pues de S. M-. en el continente ameri- 
cano tenían aproximadamente 420,000 leguas de superfi- 
cie, y 14 millones de subditos según el censo de entonces, 
es decir, una extensión igual a la de toda Europa, y el ter- 
cio de la del Nnevo Hundo, con ana población poco mayor 
que la de Espafia». 

En el virreinato de Buenos Ayres no había capitanía 
general. 

Los capitanes generales en mni pocas cosas eran de- 
pendientes de los virreinatos. No descubrimos otra de- 
pendencia que la del orden público. 

Parecen haberse organizado con doble mira. Una, la 
de preparar con ellas futuros virreinatos; otra, la de equi- 
librar con tales capitanías una usurpación de independen- 
cia que intentaran los virreyes. J 

Los sucesos de la independencia general de América 
española, manifestaron el servicio colonial contrario. Fue- 
ron los virreyes los que batallaron por pacificar las capi- 
tanías generales. Por lo común se anticiparon éstas en 
el movimiento de emancipación continental. 

Sin contar el virreinato de Buenos Ayres con mas 
que la presidencia de Charcas, lo qne era común a los de- 
más virreinatos, que poseían presidencias adictas, apar- 
te de capitanías generales. Sin contar Buenos Ayres mas 
qne con la audiencia asociada de Charcas, era mayor en 
extensión a los otros tres virreinatos, que contando tam- 
bién con presidencias o audiencias subordinadas, son com- 
patadas por [Torrente con inclusión dé las capitanías ge- 
nerales. 

Las capitanías generales en 1810 eran según Torren- 
5 



en estados federales loa que no son mas quehoi territorios 
de la unión, no se podrá contar con la anidad norte-ame- 



Los revolueionarios de Buenos Ayres eran monárqui- 
cos de Puirredón a Rivadavia, dé Belgrano a San Martín 7 
querían la extensión del virreinato para fundar la monar- 
quía, qne anduvieron negociando sus diplomáticos en las 
cortes del Brasil y de Europa, sin , que faltase la idea de 
levantar nna dinastía incásica. La historia argentina «n 
la ¿poca de la independencia está llena de estos detalles. 

Belgrano sostuvo los derechos de 'doña Carlota de 
Bortón desde los albores de la independencia. En el con- 
. greso del Tncumán, él y San Martín patrocinaron la idea 
monárquica. Este sistema se 1 llevó hasta «olicitardé la 
Gran Bretaña, que las provincias uñidas del Rio de La 
Plata se recibieran por ella como colonias suyas. * Múlti- 
ples legaciones negociaron en* Europa la monarquía con 
don Francisco dé Paula, hermano menor de Fernando VII, 
con el dnqne de Luca, soberano desposeído .del taino de 
Etruria, Borbón, bajo la protección dé la Francia. Todas 
estas negociaciones y aúu la de quedar el Rio' de La' Pla- 
ta bajo el poder de España en mejores condiciones; frieron 
aprobadas por los cuerpos legislativos argentinos. Hasta 
en la entrevista de Guayaquil de San Martín con Bolívar, 
no obstante la falta de actas délas dos conferencias, se 
sabe qne el héroe argentino propuso al colombiano la for- 
ma monárquica de gobierno. 

En calidad de monarquistas se proponían reconquis- 
tar el Alto-Pern. < El monarquismo autónomo contra el 
monarquismo colonial. Tal fué el duelo argentino en loa 
Cnárcas desde 1810 a 1817. 

Tal es el origen de sus pretensiones a desmembrar' de 
Solivia Tarija y el Chaco. 



Toda la política militar del gobierno de Buenos Ayres 
respecto de la audiencia de Charcas, de 1810 a 1817, es 
esencial y únicamente conquistadora. Derecho de inte- 
gridad virreinaticia no existía. 

La andiencia de Charcas se había anexado al virrei- 
nato de Lima, tan lnego de saber la deposición del viroi 
Cisnéros de Bnenos Ayres el Si do mayo de 1H10, asf co- 
mo lo hemos autentizado en el capítulo III de la segunda 
parte de estos escritos. 

La anexión revestía la doble condición del derecho co- 
lonial con el voto de las autoridades reales y el acuerdo de 
los ayuntamientos alto-pernanos representantes del dere- 
cho revolucionario. 

Revistió también el doble sufragio internacional de las 
armas victoriosas de los realistas de Lima y de las armas 
vencidas al principio, vencedoras después, siempre defen- 
soras y resistentes de los guerrilleros alto-peraanoa que por 
aliados qne fueran en los comienzos de los ejércitos argen- 
tinos, no consta qne hnbiesen pronunciado votos para per- 
tenecer al Rio de La Plata. Al contrario hicieron del ca- 
rácter municipal de su guerra el irrefragable título do la 
autonomía boliviana. 

El localismo es la antítesis de la centralización; y lo 
es en grado superlativo de la dependencia extrangera. Las 
repúblicas griegas contra la Persia; las de las ciudades ita- 
lianas de la edad media contra Alemania; los cantones sui- 
zos contra el Austria; las colonias norte-americanas con- 
tra la Gran Bretaña, son pruebas de la lei sociológica qne 
invocamos en favor del carácter de la guerra genninamen- 
te boliviana de la ■ independencia, de parte de sns guerri- 
lleros. 

Bnenos Ayres pretendió pues conquistar la andiencia 
■ de Charcas, desde que Oasteh con Balcarce, Pnirredón y 
Diaz Veliz pasaron la frontera librando los combates de 
Cotagaita y Suipacha (24 de octubre— 7 de noviembre de 
1810). 

Durante sn presencia en el Alto-Perú i los cabildos 
retractaron su anterior anexión en favor de] virreinato del 
Perú. Estos votos eran consiguientes a la coacción de un 
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ejército de ocupación y a la crueldad sistemática de Oaste- 
li y de la junta de Buenos Ayres, que hicieron expirar en 
el suplicio a los prisioneros de Córdoba y de Potosí; sin 
respetar ni las leyes de la guerra, ni los propios principios 
emancipadores o de soberanía internacional, proclamados 
por la revolución hispano-americana. 

La ocupación bélica impone a los habitantes el deber, 
sino es la necesidad de obedecer la fuerza extrangera. Tan 
elemental es este deber, que el derecho de gentes le funda 
•n la lei natural de conservación. Excusa a autoridades lo- 
cales y a los habitantes del cargo de fidelidad. 

Bajo la presión de los patíbulos de Casteli, portador 
de un edicto de pena de muerte a los que no reconocieran 
la junta de Buenos Ayres, los cabildos alto-peruanos re- 
tractaron su voto emancipador del virreinato austral. 

Casteli ofreció perdón a los prisioneros Nieto, presi- 
dente de la audiencia de Charcas, Córdova, comandante ge- 
neral de las fuerzas vencidas en Suipacha, Paula Sanz, go- 
bernador-intendente de Potosí, si juraban reconocimiento 
y obediencia a la junta de Buenos Ayres. Su negativa les 
atrajo el suplicio del 16 de diciembre de 1810 en la plaza 
de Potosí. 

Con este ejemplo y los fusilamientos de la Cabeza del 
Tigre del antiguo virrei Liniers, el gobernador Concha, y 
todos los de la resistencia de Córdoba, por orden de la jun- 
ta de Buenos Ayres. quedaba planteada la cuestión de es- 
te modo: La vida o la autoridad virreinaticia de la junta 
de Buenos Ayres. 

Las momentáneas retractaciones de los cabildos alto- 
pernanos, pasaron con las tres expulsiones de los ejércitos 
argentinos. La segregación respecto de Buenos Ayres 
quedó sellada con tantísimas victorias. 

La ocupación que vence es la que funda derechos; la 
ocupación vencida no deja nada. 

La revolución argentina que se afrontó al principio 
de conquista española, incurría en el mismo vicio conpug- 
nado a la Península, lanzándose a conquistar el Alto-Pe- 
ríi y comprimir las independencias paraguaya, uruguaya y 
tarijeña. 

No desconocemos el derecho de toda capital, pa- 
ra insinuar a las provincias la confirmación de los cam- 



argentina, de ese extinguido virreinato? 

i La audiencia matria y primitiva de Charcas, de la que 
ae desmembró en 1785 la audiencia de Buenos Ayres, per- 
teneció siempre a la parte desmembradora? 

Tales son las premisas con qne 'a República Argenti- 
na se adueña del Chaco y dispute a Tarija. 

La cuestión es histórica y habremos de seguirla hasta 
sn término. 

Ahora, disolución de virreinato; 

En seguida, disolución de la audiencia bonaerense; 

Al fin, disolución y recomposición de la sección ar- 
gentina. 

En la primera disolución se emancipa Solivia. 

En la segunda Paraguay, Uruguay y Tarija. 

En la tercera se emancipan Entre-Rios, Corrientes, 
Córdoba, Salta y Bnenos Ayres; y tras de dos largas gue- 
rras civiles, se reconstituye la unidad argentina en 1861. 

Es detrás de tres trasformaciones internacionales su- 
cesivamente operadas; y de las que la tercera, es doble e 
implica una cuarta. Es detrás de cuatro trasformaciones, 
que nos viene la novísima y fraccionaria personalidad ar- 
gentina, alegando derechos virreinaticios que caducaron 
con la primera trasformaeion. 

Es como si la Italia contemporánea, reclamara los 
derechos de Boma imperial a Constantinopla; el imperio 
Alemán, los derechos del Aquisgran carlovinijiano sobre 
Francia; la república francesa actual, los derechos de Pa- 
rís napoleónico sobre la mitad de Europa. 

Siquiera aquellas capitales imperiales dominaron un 
dia otros países con sus armas. Bnenos Ayres dominó ad- 
ministrativa y colonialmente al Alto-Perú 34 años con una 
cédula real, después de haber sido dominado por él dos bí- 
glos con otras cédulas anteriores. Pero Bnenos Ayres 
nunca dominó con las armas al Alto-Perú. 

Julio Méndez. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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